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DA~IEL 

De mo<lo que iré al duelo como víctima indu
dable; voy al asesinato, mejor dicho. 

CRUZ 

Y lo dice tan fresco. 

DA7'rnJ. 

Sí, porque deseo morir. 

Cnuz, jlemático. 

Pues entonces, ¿,á qué e.~e duelo, que vuelvo 
!1 llamar e:,tüpülo·? Porque seguramente be de 
matarle yo, exponiéndome á andar en líos con 
Ja justicia. Si de veras apetece la muerte, lo más 
lógico y llano es que i:e mate usted. ¡~fe pa
rece ... ! 

DANIEL, con ~/1t.sidn ardirnte. 
La deseo ... sí ... N'o puedo vivir. 

C'uuz 

Pues nada mas sencillo. Váyase usted por casa. 
Yo le doy, digo, le presto un rifle, seg-urísimo, 
arma admirable, con la cual da usted el salto al 
otro mundo casi sin sentirlo. 

Acepto. 
Cntz 

¿,De veras'? 
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DA;'-ilEL 

Sí; n'ada me intcre:;a de la eternidad para acá. 

Cnt:z 

¿Nada? Usted ama. Quizás e:s amado. 

ÜAXIEL 

¡Oh, no! ¡Extraña cosa que yo tenga que de
clarar ante mi enemigo que no soy amado, y 
que este horrible ,·acío de mi vida obra es del 
despecho!. .. ¡,A qué m:'1s explicaciones'? DHbo pe
recer ... 1Je llama el abismo. En su fondo veo el 
descanso. 

Cm;z 

Pues ... bueno. Quedamos en 11ue va usted por 
el rifle ... Créalo, para mi es mny cómodo desem-
barazarme con tanta sencillez de la persona que 
más me carga M el mundo ... Pero explíqueme 
usted m<'jor ... ( intel'esánrlose gradualmente en las 
manifestaciones de J)aniet; los motivos de su de
sesperación. 

DA:--;rnL 

J1i vida .. . totla cqui vocavionc:-. ¡,En dónde e:stá 
la lógica•? Para mí hace tiempo que no exi~tc. 
Persigo fantasmas que se tlesvaucr.cu cuando los 
toco . .Amé ú Victoria, que me abandonó para 
ve:;tir el húhito monjil. 
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ÜRCZ 

Y la pasión que sentía por ella se le torció, 
como el ·vino de mala calidad, convertiéndose 
en santurronería. 

DA1'IEL 

En fe. Caigo en este lazo que me tendía mi 
perverso destino, y cuando· me creo sahado, 
Victoria se pasa al enemigo. 

Cnuz 
Ya ... 

DA~rnL 

Pero aün me defiendo con la idea mística ... 
Llega por fin un día en c1 ue la cólera sacude mi 
ser. Se desvanece aquel artificio en qne yo vi
,·ía ... Siéntomo hombre ... Abandona Yictoria 
la casa conyugal... El demonio me tienta ... ~li 
conciencia desconoce la rectitud ... La maldad 
me atrae; me ilusioua el delito. Propongo ... en
cuentro en esa mujer una indiferencia glacial... 
Ni antes me valió el bien, ni el mal ahora me 
,•ale. Estoy pcrcliclo, no sé lo que es esperanza. 
Ya lo ve u~tcd, no puc1lo ni quiero vivir ... ( Co,i 
dcsespemciá1i) Deme J1stecl esa arma ... pero al 
instante .. ( Querüwlo llevarle.) 

Crn;z, le coge fwrtemente 11or la muiieca. 

U LOOA. DE LA OASA,-ACTO IY 257 --·---------------

Suélteme usted. 

No quiero. 

DA~IEL 

Cnuz 

DANmr, 

¿N'o desea mi muerte? ¿i\o me aborrece, como 
yo á usted? 

Cnuz 
Ya no. 

¡,De veras'? 
Cnuz, con calma. 

No, porque ya no teugo celos. Usted me los 
quita. 

¿,Yo'l 
Cnn: 

Sí ... Y so han extinguido do golpe en mí las 
ganas de matár]e. 

¡Por qué? 
C1wz 

Porque YCO bien claro que mi mujer no le 
arna á usted, que nunca le amó. Así me lo había 
dicho, y lo creí. Después dudé ... }>oro usted mo 
ha librado en un instante del suplicio de la duaa. 

DANrn1,1 como lelo. 
¡Yo ... ! 

11 
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CRUZ 

Porque si mi mujer le amase, aunque fuera 
con el pensamiento, usted lo conocería ... eso se 
conoce siempre ... y conociéndolo, usted no se 
entregaría á la desesperación, ni pensaría en 
matarse. 

DANrnL, con profunda tristeza. 
Cierto, si. 

Cnuz 
Soy muy rudo, pero á manejar bien la lógica 

no me gana nadie. (l)aniel, abrumado, se sienta, 
sosteniendo la cabeza con ambas manos.) Y ahora, 
ui acepto el duelo á que antes me provo~ba, 
ni le dejo matarse, ui le pre to el rifle. 

DANIEL, con rabia sorda. 
(¡ Me perdona la vicia!) 

Cnuz 
Y ya no me falta mús quo proponer las paces 

á mi mujer. 

J)A"'mL, con siibito ~rran'}Ue de ira. 
Jlucs ahora ín. isto en que nos batamos, sí. No 

soy tan torpe, no, cu el manejo do la armns ... 
¡Quién sabe! ... ol demonio que llevo dentro mo• 
verá mi brazo. 

Cm z, cün calma dcsde1tosa. 
HC\'Crcndo joven, no me bato. 
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DANIBL 

Le obligaré, injuriándole públicamente. 

Cauz 
Que no, y que no. 

DANIEL 

Pasará usted por un cobarde. 

Cauz 

. Como sé que no lo soy, no me importa que 1o 
digan. 

DA~IBL, frenttico. 

_De modo que no hay manera de romperse la 
crisma con usted ... 

. Cuuz 

Cua~do yo no quiero, no ... No lo queda á us
tc? mas rec~rso que el suicidio, y yo me per
mito acou~cJarlc que no haga Ja tontería de 
marchar t.au pronto al otro barrio. ¡Flojillo sus
to para su mamó! 

DANIEL 

Mi madre no necesita de mí. 

Cauz 
Es pobre. 

DANIBL 

Usted l1a devorado los últimos r~stos de su 
fortuna. 
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Cat:z 

Mejor. Admirable ocasión para qn~ uste~ tra
baje. Soy el instrumento de la Prov1denc1a, el 
Dios destructor ... Dcstrnyo para que los demás 
tengan suelo y materiales para edificar ... 

DA\IEL, perplejo. 

(¿Qué dice?) 
CRUZ 

Que vuelva usted á la vicia ordinaria, que 
trabaje. 

DANmL 

¡\7ivir, .trabajar! ¿Qué significa eso? 

Cnuz 

Váyaso usted á América ... Le daré cartas de 
recomendación. 

D · 'L con asombro, como vislumbrando unaANrn , 

solucid11. 
¡Ah! 

Cnrz 

¿Qué'? ¿No lo pa1·ece mal? 

DA¡\mL, desalc1¿taáo. • 

(Me protege, me humilla ... E:;to es imposible.) 

Cnuz 

América digo. La ausencia suele ser buen 
médico, como el tiempo. 
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DANIEL, absorto, la mirada perdida en el espacio. 

¡América ... ! 

Cnuz 
¡,Qué tal la idea? 

lhNrnL, apartándose de Oru;, co!no temeroso. 

{Temo que su horrible lógica me conquiste.) 

¿Qué resuelve? 

Déjeme usted. 

Cnt.:z 

DAXIEL 

Cuuz 

-1,Insiste en matarse? 

DAXIEL 

Sí... no .. . no sé ... Resueltamente, no. 
1 

Cnuz 
Me alegro ... ¿,Y so va,.j 

DA.'.'\IEL 

. 

No sé ... (Lleno de co11/usió1t, fluctuando entr, 
.sentimientos contradictorios.) Déjeme ... Iré ... No, 
no; no sé ... Do usted no acepto nada. Iría ... sin 
duda me conviene ... Podré vivir, curarme ... Mi 
madre ... ¡Cabeza, no to me escapes! ( Oprimién
dola con ambas nia1ws.) Hazón, ¿dónde estás? 
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CRuz, con calma. 

Usted lo pensará ... 

DANIEL 

Lo pensaré ... quiero estar solo. 

ÜRUZ 

. Y me agradecerá el consejo ... 

DANIEL 

. ¡igradecer! (ilfirando fijamente, con estupor y · 
recelo.) No me queda duda: es el demonio, el es
píritu tentador, astuto, sabio, fuerte, lógico ... 
i,Pero cómo, Dios mío, me sugiere la idea salva-
dora? ... Porque sí... me salvaré ... América, vida ... 
el mar ... tierras lejanas, sí, si... Lo pensaré: hay 
que pensarlo. ( Cruz le mira. l)aniel, temiendo su 
mirada, que le Jascina, se va alejando, hasta que 
se a1·ranca á la injhtencia sugestiva de Oruz, '!! 
sale precipitadamente.) 

Cnuz, solo. 

Aceptará la idea. La lógica es Jógica. 

LA LOCA DE LA CASA.-.Aoro IV ~ . Bte,, 
/()f¡:-. lt:' 

''-1, (.'Cf{/, ~ 

ESCENA XI ~"-~~Jf ~I': , 
~~~e)~~ 

CRuz, V1cronu, GA.BRIELA, MoNCADA, JoRDA· ' 
NA, JArnE, DOÑA EULALIA, LA MARQUESA, . 

SE~ORAS y CABALLEROS, que ent1•a,i por el cla1ts
tro, entn ellos, ceremoniosa'ntente, 1tna nmjer 
'Destida al 1tso del país con im -niño e1t brazos, 
en'l)uelto en ricas mantillas '!J capa de bautizo. 
Siguen lfls HERMA'N'AS DE LA CARIDAD, un Mo
NAGUll,LO. Suena el drgano. 

CRuz, retirándose d ta ízquie?·da del proscenio, co
mo ¡;a1·a dejar ¡;asa'I' la comitfoa, huyendo del 

comp1·omiso de 1mfrse á ella. 
' ¡Para qué me traerú Jorclana á estas mojigan-

gas! ~Ii salvajismo se subleva ... (Reparando en 
Victoria.) ¡Mi mujer! Guapa está en verdad. 

EULALIA, avanzando hacia 01·uz y mi1·ándole de 
a1'1·iba abajo, con desp?'ecio. Jlfá1·quese bien el apa1·• 
te, gum-dando la distancia que el mismo apa9•te 

ex-ige. 

(Hombre sin corazón, enemigo de Cristo, Ju
das que le vendes, sayón que le azotas, ¡,qué 
buscas aquí?) ( Orttz parece entende1· por la mira
da tas e.r:p1·esiones de doiia ff,utalia, y se vuelve 
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para oh-o lado, encontrá1ul,ose frente á la JJ/a1·
quesa.) 

LA MARQUESA., 11iirándole con rencor, también 
aparte, á distancia co1iveniente. · 

(Bandido de la ley, perseguidor del débil, 
verdugo de los pobres: mal cuadra aquí tu inso
lencia si no vienes á humillarte y á renegar del 
Diablo á quien adoras.) ( Vuéloese Cruz para el 
otro lado y 'IJe á Gabriela.) 

GABRIIi;LAi aparte. 

(¡Que Dios te confunda, monstruo, y aumen
te tus riquezas, hasta hacerlas tan grandes como 
la mar1 para que en ellas naufragues y te aho
gues!) 

Cnuz, apa1·te también, con fra y desprecio. 

(Furibundas vienen hoy estas pécoras. (Po1· 
las dos sel101·as 1nayores.) ¡ Y esta mocosa! ¡Qué 
modo de mirar!) 

VICTORIA, mii'ando á Cruz, que se lta retirarlo al 
otro extremo del proscenio y claM en ella los ojos. 

(¡Mal ceño trae mi pobre mon::truo!. .. Descui
Ja ... La loca de la casa está hoy muy inspirada 
y te amansará.) ( Rodéanla las señoras y Herma
nas de la Oaridad. Coge el ni1i,o d·' brazos de la no
driza. ])irtgense a la i,r¡lesia. Et órgcino vueloe á so-
11a1·, tocanrlo una marcha religiosa. Los i11oitados 
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---
11 las Hel'inanas siguen á Vi'ctoria y entran en la 
iglesia.) 

JORDANA, á Cruz, indicándole que entre. 

¿Y usted no ... '? 

CRuz, displicente. 

No quiero. Jif.e quedo aquí. (Apártase Jordana 
al(/n corrido. Pasan todos á Za iglesia, menos Oruz 
y Moneada.) 

"ESCENA XII 

Cnuz, MONC.A.DA 

Cnuz 

¿Usted tampoco ... '? 

MONCADA 

Luego. Tengo que decirte dos palabras .. 

CRUZ 

Vengan. 
MONCADA 

Puesto que la separación es inevitable ... yo lo 
siento mucho, Pepet, cree que lo siento ... ocu-
pémonos de la cuestión legal. Me figuro que con 
tu mujer no has de ser tacaño y que lo rerono
cerás una renta deco1·osa. Pero hay otro asunto 
más gravo ... 
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Cnuz 

¡Más grave! 

lfONCADA. 

Podría suceder ... no afirmo yo que. suceda ... 
pero bien podría suceder ... 

ÜRl!Z 

MONCADA. 

Una cosa muy natural, Pepet; que tu mujer, 
dentro de tres, cuatro meses, cinco á Jo más ... 

Cm:z, con febril impaciencia. 
t,Qué, l1ombre, qué? 

Mo~cAnA 

Pues que me diera un nietecillo. 

Cnuz 
Don Juan, don Juan, no juegue usted conmi

go, no me busque el genio ... Mire que ... 

~foNCAl)A 

Hay que preve1· este ca o. Pepet, hay que . 
preverlo ... 

Cimz, inquiettsimo. 

¿Pero os verdad ... ? (Gritando.) Victoria ... que 
,•cuga ... t,Dóndc demonios estt\? 
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MONCADA. 

Modérate, hijo; ten presente lo sagrado de] 
sitio. 

CRUZ 

¡Estoy en mi r.asal ... ( ao.io trastornado.) ¡Ah, 
no! Estoy en el hospital, en este condenado asi
lo que ha hecl10 Jordana ... Pero dígame usted ... 
t,es cierto que ... ? t,Lo ha dicho usted p~r broma, 
por ganas de atormentarme ... ? Don Juan, sepa 
usted que no admito bromas ... ni de usted ni de 
nadie las aguánto ... Y si es verdad ... ¿Pero usted 
no comprendo que .. . ? ¡Un hijo, tener un hijo! 
t,Pues para qué me he casado yo? ¿Por qué tra
bajo, por qué soy como soy ... ? Don Juan (coflién
dole por las solapas), no me contento con que 
Victoria me dé un hijo. 'l'iene que darme mu
chos, muchos¡ y á todos les criaré en el amor de 
la propiedad: en la religión del tuyo y mío, en 
el culto sagrado de la contabilidad, en el traba
jo ... y en todo lo dcmús quo ella quiera. 

MONCADA 

Dificil me pareoo que tengas tantos ... Uno 
quizás ... 

Cnuz, J urioso. 
¡ Pues no faltaba más ... ! Digo que nos recon

ciliaremos, y tendré muchos hijos, don Juan, 
aunque usted se oponga ... 
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Mo;\cADA 

Yo ... como oponerme ... no. 

Cnuz 

Y realizare el sueilo de mi vida, pese á quien 
pese. Victoria y yo seremos fundamento de una 
gallarda generación, y perpetuare mi nombre, 
unido al de :Moneada, y mis hijos serán condes, 
duques y marqueses, y vivirán con el esplen
dor que á su rango corresponde, y aumentarán 
las riquezas ganadas por su padre, y tendrán 
inmensa propiedad, tierras sin fin, granjas, 
montes, valles, provincias, casas, palacios, ba
rrios, ciudades, y nuestra casa, nuestra firma 
como industriales, como comerciantes, como 
banqueros, como terratenientes, como especu
ladores, como agiotista.5... será la primera de 
Barcelona, y de Cataluiia, y de Espaila, y del 
mundo entero. 

Calma, calma ... 

ÜRUZ 

Digo que no hay separación. 

)foXCADA 

Ella la desea. 

Cn uz, JJaséase .furioso por la escena. 

j{.Jllitarmo mis hijos, privarme ele mi suce-
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síón! (Llamando á gritos.) ¡Victoria!. .. 1,Pero 
cuándo se acaba ese endiablado bautizo ... ? 

lloxcADA 

Por Dios, Pepet... ¡qué lenguaje ... ! 

Cnuz, 9ritando. 
Déjeme usted ... ¡ Victoria! Est~ es un complot 

infame ... Arrollaré cuanto se me ponga por de
lante. No respeto nada, ni ú usted con sus canas 
venerables, ni ú e1la con sus remilgos de criatu
ra santa y perfecta ... 

:MO.'.\CADA 

La has ofendido gravemente. 

Cnuz 
¡Cerrucra de un instante! Soy fácil á la duda, 

r::;, • 1 como ú la creduli<fad. A:-1 corno en os nego-
cios no ha nacido todavía <1uieu me eugaiic, en 
cosas ele amor fücilmente me alucino, veo lo 
(l ue no existe '. .. i-c me desfiguran y agrandan las 
cosas ... Soy así. .. Poro, don .T uan, yo creo en ella, 
creo en rni mujCI', la mús hermosa creación de 
la Naturaleza, ó do quien quiera que se ocupe 
en crear lo que vemos ... y lo que no vernos ... 
don .Juan, uo me contradiga. 

Mo~cAuA 
No, si yo ... no. 

Cnt:z, con violencia. 
Porque no admito que so me contiaµiga en 



270 B. Ptnz: GA.LDÓS 

esto ni. en nada, porque yo sé más que nadie, por
que estoy dispuesto á demostrar que tengo ra
r.ón, que estoy cargado de razón, que yo soy la 
1·azón misma; si sciior, la razón ... 

MoxcADA, sujetándole. 

Basta ... Bruto, parece.g un niño ... Ya salen. 

ESCE~A XIII 

Dichos. La comitfoa del bautizo sale de la iglesia: 
primero las llERMANAi:; DB LA CAmn.rn, luego 
las SERon \S y CAnALLEnos inr;itados; Jo1mANA, 

~. &gua lA.UtB.G"wu¡, .,noSA. EuLA· 
LIA, 1.,A M.a.RQ'C]I&{', V-1cToun., LA N<IDRIZA, con 
el niiio en brazos. 

CRuz, á. Victoria, dirigiéndose á ella en cuanto 
la ve. 

Tengo que hablarte. 

VICTOHIA 

¿Aliora1 
Cnuz 

¡Ahora y siempre! 

\'l('TOHIA 

¡Pcru qué modos! .José María ... aquí, en 1'stc 
lugar ~:-ig-rado, ¿también escandalizas? 
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Cauz 
Aquí y en todos los lugares sagrados escanda

lizaré siempre que se me antoje. 

VICTORIA 

¡Oh, qué grosería! iEstás loco'? Déjame. 

CRUZ 

Repito que quiero hablarte. 

VICTOHL\ 

Después. 
Cnez 

Ahora mismo. (Los demds personajes se fijan 
en la vioeza de este did/,ag9.) 

JORDANA, tratando ile aparta1· la atención tle to
dos del altercado entre Ont; '!/ Victoria. 

Señoras y cabaHcro!S: ha llegado la hora su
prema de la reparación ... de fuerzas ... (Seiialando 
al bu/Jet, gue 'se ve desde la escena.) Victoria, us
ted la primera: 

\'ICTOHIA 

Ahora ''ºY· 

Euu1.IA, á Jordana, que sigue intJitanilo. 
Yo no acostumbro tomar nada fuera de mis 

liorns; pero.porque usted no diga ... 

.JoHDANA ~ 

Sciiora Mnrr1ucs;i .. . (:aLricla ... ( l'an pasando 
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todos á la sala del b1tf Jet, q1,~dando solos en escj
na Cruz y Victoria.) 

ESCENA XIV 

Cnuz, VICTORIA' 

Cnuz, cogiéndole una mano. 

i,Insistes de veras en la sepa~ación~ 

VICTORIA, asomb1·ada. 

¿Ahora sales con eso~ ... i,Recuerdas lo conve
nido~ 

ÜRUZ 

Sí. 
VICTORIA 

¡,Y negarás que me sobran motivos para pedir 
que se cumpla la con<lición estipulada? 

Cnuz, con fiereza . . 
i Victoria! 

V IC'l'OHIA. 

No no me impones miedo. Mis resoluciones, 
cuanto más repentinas, más duraderas. Un chis
pazo de mi voluntad, que es algo tempestuosa, 
me arrancó a la vida religiosa para llevarme al 
matrimonio. Otro chispazo me separa de ti para 

•volverme á la vi<la religios:i. 
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Cnuz, estupefacto. 

¡Otra vez! 

VICTORIA 

Verá1-; ... Como no puedo estar óciosa, como mi 
espíritu, mi naturaleza toda, reclaman ocupa
ción constante, absorbente, he decidido, á ins
tancias del amigo .Jordana, encargarme de la 
dirección de esta casa. Pondré en ello mis cinco 
sentidos, segura ... lo digo con inmodestia ... se
gura de no hacerlo mal. Me p1·opongo organizar 
con la mayor perfección posible la parte de cuna 
y establecimiento de maternidad. ¡Ya ves qué 
satisfacción, qué gloria para mi alma, criar san
tamente á esta multitud de hijitos, ser la mamá 
de todos y de cada uno de ellos! 

Cnuz, impaciente, 1·eceloso. 

Mujer, tú te propones acabar con mi pacien
cia, y lo conseguirás... Oye. ( Queriendo asirla 
po1· un brazo.) 

V1cronIA1 apa,rtdndose. 

.No; perdona ... Tengo que entrar un momento 
en el 1neffet. Creerían que es desaire ... (JJi?-igién
ilose al b1tjf et coti ¡;aso ligero, á punto que sale tie 
él Jordana.) 

18 
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ESCE TA XV 

Cnuz, JORDANA 

JonoANA, en, la puerta del bu/jet. 

¿Pero usted no toma nadai 

Cnuz, con displicencia. 
Gracias. 

JORDANA 

F..stá tic mal temple. 

CRUZ, llam,ándole. 
Digame. 1,Es ciol'to que mi mujer piensa ser 

directora de ... no sé ... vamos, de esto? 

JORDANA 

Tales son :sus deseo . 

¡,Y u tell consicnte ... 1 

JonDANA 

1,Pul's no he de con ·cutil'? ¡ Y ú mucha honra ... ! 

Cnui 
¡.loruana! (Amenazador.) Le juro á usted ... Va

mos, de· mi no se río 11adie; y si esta idea ele se
lltlestrar á mi mujer llega á ser un l1ocho, se verá 
quién es Jo_é Maria Cruz. P<.'gar.é fuego á la 
casa, azotort'1 á las llc1·mnuus ... y a usted ... 
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JonoA~A, con dignidad, retirándose. 

Seiior Cruz ... 

Cnuz, procurando dominarse. 

Perdone usted ... No sé ... Supongo que todo es 
broma. 

JORDANA 

No lo tengo por tal... Será directora, sí señor. 
Y yo tan contento. t,Ve usted esas habitaciones 
que aún no están ocupadas? ( Seiialanáo á la pri
mera puerta de la derecha.) A hi se instalará. 

Cnuz 
t,Ahí'? (Ace1·cdndose á la puerta.) Está bien. 

(Llamando.} ¡Eh ... ! t,~o hay aquí criado 1 Quo 
avisen ti mi ca a para que venga Lluch ... y dos 
ó tres mozos ... 

.lOHDANA 

t,Poru qué hace ustedY 

CRUZ . 

Pues mandar que me trJigan aquí mi cama, 
mi mesa, mis libros de contabilidad ... 

JORDANA 

¿Do veras? 

Cnuz 
Sí, hombre, aquí me instalo también. Q.uic-
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;o velar por la niñez ... M.e interesa extraordi
nariamente la geheración que há de sucedC'rno ·, 
los que ahora son pequeñitos Y· mañana serán 
grandes. 

JORDANA 

¡Y u ted ... ! (Entttsiasmado.)'Yenga un abrazo, 
seiior Cruz. · 

C'nt•z, rec~a::dndole. 
·o, nnda de abrazo!I. Repito que si mi mujer 

:yione aquí, yo tambié? ... 

.JOHDANA 

Bien clC'rh yo que c·o de la separación era 
una tontería. 

Cnt•z 

('Jaro, una tontería ... Xada; cuatro palabras 
un tanto viva·, un talón que va y vuelve, uu 
hacha levantada ... Tuve celo:;; ya no. ( llecorrien
do la esce,ia cxcitadisimo.) Lo diré á cuantos quie
ran oirlo ... Que me traigan al clérigo¡ que me 
traigan á todos los clérigos del mundo, y les 
diré que us envidias de mi felicidad no llegan 
hasta mi... 

.Tom>ANA 

( Tunea le vi tan agitado. Car{1cter que so des
quicia, hombre rendido ... ~ern nuestro al fin) 
(Aparece Victoria JJOr el bu/Jet.) (Victoria ... No 
1·storbc_mos,} (Pasa al óuffet.) 
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ESCENA XVI 

Cauz, V 1cróa1A, comiittdose 1'tt 'bizcoclzo. 

VICTORIA 

¡Cómo me gustan hoy los bizcochos! ¡No só 
,cuí1uto~ me he comido!... Y comería más. . 

CRC7. 

Antojadiza estás ... Ea, concluyamos. No ad• 
mito la separación . 

\'1cT0RIA, cou la boca llena. 

Me sorprende esa conducta después de haber 
<J.udado de mi. 

0nuz 

¡Dudar! t,Y quiéu no duda alguna vez, y cien
to y mil? Pues 1,por qué exi te la fe, sino porquo 
oxistió primero su madre, la duda1 Yo dudé, es 
cierto; pero ya creo en ti. ¡,Qué más quieres? 

VICTOIUA 

Quiero mús, mucho mas. Tu aversión al pró
jimo, tu crueldad, tu codicia, tu barbarie, son 
mm barrera infranqueable que me separa do ti. 

<'nuz 
•,t,P<'ro 11 ué pretendes? ¡,Que me vuch·a otrof 
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:¿Soy acaso la Naturaleza, soy yo quien ha hecho 
las cosas como son1 ¿Puedo yo mudar las causas. 
quitar y poner l~s efecto~ Si soy así, ¡,qué re
medio hay más qne tomarme ó dejarmet .. Tú 
también tienes defectos, Victoria; al menos yo 
veo defectos en lo que otros ven perfecciones. 
Eres demasiado religiosa, me acosas, me mareas 
con tu idea de la caridad, tan distinta de las 
mías; me sermoneas,· me contradices, me abru• 
mas ... Y sin embargo, yo me llevo bien co7:1 tus 
defectos, y te quiero á pesar de ellos, y quizás 
por ellos ... Acéptame ttí á mí con mis asperezas, 
como yo te acepto á ti con las tuyas ... Porque 
si mis escamas ó aletas de dragón infernal te 
pinchan y raspan y cortan, á mi... el plumaje 
de tus alas de ángel, también me ... me punza, 
me roza, me hiere. (Retirase á la iz,¡1tierda del 
proscenio, donde está la mesa. Siéntase jwito a 
ella en actitud r~f!,le1;iva.) 

VlCTORIA 

(Su carácter no pueae cambiar. iPodría acaso 
su,1,:izarsc uu poco'?... Para conscgnirlo más val• 
drá la astucia que la fuerza. (Observándole.) No 
puede vivir sin mi ... Esto ya es algo ... :¿Será 
c.icrto, Dios mío, que yo tampoco puetlo vivil' 
sin él, sin esa rudeza que me lastima cuando 
trato de domarlaL Sí, es ley de vida, loy tam• 
bién de educación, amar á los que corregimos.} 
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CRuz, como asaltado de 1tna idea. 

Bueno: accedo á la separación coñ tal que me 
libres de una duda que me atormenta. Dime si 
tu papá Re burlaba de mí cuando me indicó 
hace un rato que ... 

VICTORIA 

:¿Qué, hombro? 
Cnuz 

Que ... 

VICTORL\. 

Parece que estás lelo. 

Cnuz 

Que quizás me darías un hijo. 

VICTORIA, afectando indiferencia. 

z,Ya fué papá con el cuento? 

Cauz, vivamente. 

· ¡Luego ... es verdad! ... 

VICTORIA. 

No he dicho que sea verdad. Es una previsión 
de papá ... (bromeando ) un por si acaso ... 

Cnuz 

¡Victoria ... basta do bromas! iEs cierto que ... ? 


